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A este núcleo se accede directamente desde la N-VI y se encuentra a 15 km de Lugo. Se trata de 
una zona llana y bien comunicada.

Ya en las iglesias de Santa María de Franqueán y de San Salvador de Castrillón hicimos refe-
rencia a la presencia de pobladores prerromanos en la zona, documentada por el castro que todavía 
hoy se puede vislumbrar entre la exuberante naturaleza.

Gomeán aparece mencionada como Gumilani en un documento del 26 de enero del 1027, una 
donación de Doña Elvira, viuda del conde D. Bermudo Velaz, la cual, tras la muerte de su marido, 
entrega una villa que tenía en Gumilani junto al río Tórdea.

GOMEÁN

Vista desde el Noreste

Iglesia de Santiago

LA IGLESIA se encuentra en un pequeño núcleo separado 
de la carretera general, pero visible desde ella. Se trata 
de un templo de una sola nave longitudinal, cubierta a 

dos aguas, de madera al interior y pizarra al exterior. La ca-
becera tiene un ábside compuesto por un tramo recto y me-
dia circunferencia adosada y de cubierta también a dos aguas 
y en pizarra. Está realizado en aparejo irregular con especial 
atención a los ángulos en los que se busca cierta regularidad 
en el uso de unos sillares de mayor tamaño y mejor cortados. 

Todo el perímetro está recorrido por una pequeña cornisa 
sostenida por canecillos simples. 

Se evidencian las diferentes restauraciones que ha sufri-
do, por lo que de época románica solo se pueden considerar 
parte de los muros de la nave y la cabecera en su práctica to-
talidad, mientras que el último tramo del cuerpo de la nave y 
la fachada son de época moderna.

En el interior, destaca el buen estado en que se en-
cuentra la fábrica, con una moderna cubierta de madera a 
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dos aguas y los muros revocados. Solo se deja visible la pie-
dra marcando puntos importantes como los vanos o el arco 
triunfal, que señala el acceso al presbiterio. La estructura del 
arco es la típica en las construcciones de la zona, de arcos 
de medio punto doblados, sección prismática y en arista vi-
va. Los arcos se apoyan sobre una robusta imposta, que cae 
directamente en el muro, a paño, en la dobladura, y sobre 
pilastras en el interior. La imposta se extiende por el interior 
del presbiterio, marcando el arranque de las cubiertas, esta 
vez una bóveda de cañón en el primer tramo, correspon-

diente con el módulo rectangular, y una bóveda de cuarto 
de esfera para el tramo propiamente absidal. Un pronuncia-
do arco fajón, también en piedra vista, separa los dos tramos 
de la capilla.

En cuanto al exterior, la cabecera presenta el primer 
cuerpo rectangular sobresaliente y, adosada, la parte en exe-
dra. Los canecillos y la cornisa son sencillos y recorren todo 
el perímetro. Conviene mencionar la existencia de dos vanos 
como saeteras en el lado sur y en el punto central. Coro-
nando el arco triunfal interior vemos una saetera, visible al 
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Ábside

exterior por encima de la cubierta del ábside, y sobre la cús-
pide de su cubierta se coloca una cruz de granito.

En el alzado de las naves cabe destacar la unidad de los 
paramentos, que se ve que han sido restaurados pero mante-
niendo el espíritu de la fábrica original. En el lienzo septen-
trional se ha construido un cuerpo de menor altura adosado, 
que corresponde con una adición tardía, aunque presenta el 
mismo tipo de aparejo y de vanos en un intento de unificar la 
fábrica. Por último, la fachada, fruto de una renovación mo-
derna, no deja rastro de elementos románicos, pero mantiene 
la estructura habitual y está coronada por una espadaña de 
doble vano.

En cuanto a la cronología del edificio en su fase de es-
tilo románico, la carencia de elementos decorativos signifi-
cativos hace difícil fijarla. Ángel del Castillo ha apuntado a 

la segunda mitad del siglo XII, un ámbito de referencia muy 
amplio que, a la vista de la simplicidad de los canecillos y de 
la austeridad que explicita toda la fábrica, cabe ajustar más, 
pudiendo datarse el templo, en su arranque románico, en los 
años finales de la centuria referida.

Texto y foto: PDCC - Planos: MGR
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